
CONTRIBUCION AL CONOCI M IENTO DE LA 

HISTOLOGIA DEL OJO ONCHOCERCOSO 

E 
queña 

l'or l. OCIIOTEREr A , del Instituto de Diología. ('' ) 

L se1ior doctor don Salvador González H errejón, Jefe de la Campaña contra 
el Mal del P into y la Onchocercos is, se sirvió deferentemente confiar me, 
para su estudio, dos ojos de onchocereoscs provenientes de la r egión oax~ 

afectada por este padecimiento. 

Recién enucleados los ojos fuer on colocados, sin abrir los, en solución de for­
mol a l 10% en donde se dejaron hasta que se obtuvo el endurecimiento apropiado 
procediéndose después a cortarlos en el sentido del ecuador y, previo lavado y 
deshidratación gradual y cuidadosa para no perder ninguna parte de su contenido 
se efectuó la inclusión en celoidina y se hicie ron las secciones seria::las respect ivas. 

El examen de la porción anterior o cornea!, ya impregnada por la celoidina 
y trans parentada por la esencia de cedro permitió distinguir porciones del iris 
adheridas a la córnea, y sitios en que ésta no presentaba la misma transparencia 
que en otros lugares. · 

El teñido lo efectuamos: por la hematoxilina seguido de contraste con el 
orange ; por los m étodos de Gallegos, por las impregnaciones de plata, o por el 
azul polícromo de Unna. 

El epitelio de la córnea se presenta alterado en unos sitios y destruido en 
determinadas pequeñas porciones ; las a lteraciones consisten en la pérdida de la 
regularidad de esta formación histológica ; en el adelga zamiento extremo en unos 
sit ios y la hiperplasia en otr os ; en la infiltración del cuerpo muccso de l\Ialphigio 
por leucocitos, en el plegam iento de la m embr ana ele Bcwmann en los lugares en 
que por las alteraciones del epitelio se insinúan dentro de él botoMs de tejido 
conju ntivo y en que, en ciertos puntos , la ya citada membrana de Bowmann se 
encuentra a lt erada y aún llega a desapar ecer completame:ite quedado en estos 
lugares las células ba sales, entonces un tanto hinchadas , en conta cto directo con 
la zona conjuntiva. E sta s modificaciones se perciben bien en nuestras figuras 
1 y 2. 

Nos parece convenien te, aunque se trate de un hecho negativo, decir que no 
hemos encontrado mic rofilarias que penetren del exter ior a l interior por la s pe­
queñas exulceraciones o por otr os sit ios y que, aun las escasas porciones de 
cc·njuntiva que en algunos cortes se percibían, se hallan exentas de parásitos. 

(* ) Miembro de l a Comisión para el estudio del Mal del Pinto y la Onchocercosls, del D &pa.rta­

mento de Salubridad Pública. 
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La substancia propia cornea! muestra enormes alteraciones siendo las más 
patentes la vascularización, la infiltración, la presencia de parásitos y el plega­
miento de la membrana de Descemet . 

.Fig. 1.-Microfotografía de uu corte transversal de h. córnea que 
muestra su e,pitclio alterado y la penetración de un botón 
conjuntivo en él. 

La vascularización se observa en muy distintos lugares apreciándose capi­
lares, algunos voluminosos, inmediatamente subepiteliales como el que es tá re­
presentado en nuestra microfotografía 3 ; otros vasos en esta misma región son 
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muy tenues, en algunos sólo cabe un hematíe, y otros conductos sanguíneos, por 
último, muestran tan hondas alteraciones en su endotelio que acaban por ser 
completamente obstruidos como se aprecia en los dos vasitos representados de­
bajo del epitelio en la fig. 2; haremos notar que gracias a la presencia de conos 
de crecimiento que se perciben en diversos lugares se forman verdaderas r edes 
que en muchas ocasiones acaban por orientarse y ocupar, excediéndose más o 
menos, los canalículos plasmáticos. 

E l cortejo de células que acompañan a los vasos dan la materia prima para 
las zonas de infilt ración que son tan abundantes en la córnea; los elementos que 
las integran consisten en leucocitos de tipos diversos, predominando en distintos 
lugares los que poseen granulaciones eosinófilas; en células de núcleo arredondado 

' ... ~"! ••• .•. •,J 

F ig. 2.- Dlbujo de un corte transversal de la córnea de un onchocc:coso. Deba.lo de la capa¡ 
basal se advierten dos pequd1os capilares con su endotelio alterado r¡ue ha obstr11ído 
la luz de los vasos; asimismo se vou zonas infiltradas y una mlcrofilarla. 

o renifo1me y protoplasma escasamente bas iófilo; en macrófagos que se impreg­
nan con las sales de .plata, y en núcleos de fibroblastos fragm entados o en varias 
etapas de regresión. 

En ningún sitio del ojo son tan abundantes las microfi larias de onchocerca 
como en la córnea, a unque se encuentran particularmente en los dos tercios pos­
terio res también se ha llan, en menor número, en la porción anterior, aún debajo 
del epitelio; el estudio de las series de cortes muestran aumento creciente de mi­
crofilarias a partir del fondo del ojo a la córnea debiendo hacerse constar que 
los gusanos se presentan en tamaños muy diversos y algunos llegan, como lo 
hicimos constar en otro de nuestros trabajos hasta 600 m icras; las microfotogra­
fías 4 y 5 dan idea de la abundancia de microfilarias en dos campos microscópi­
cos, casi tomados al azar. 

La membrana de Descemet, no tiene regularidad alguna y en muchos lugares 
se ve plegada u ondulada por el estilo .de lo que se adviert e en la córnea de los 
ojos del viejo, a un cuando en el caso de que s e trata, el f enómeno es mucho más 
acentuado. 
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El iris muestra también impor tantes cambios : el endotelio de la cara ante­
rior está en muchos lugares hinchado y desprendido ; la capa reticular, edematosa 
y con disminución del pigmento; la capa vascular fuertemente pigmentada, con 
numerosas celdillas desprendidas, con manifestaciones de amiboidismo y con sus 

F ig. 3.-Microfotografía de un corte de la córnea do un onchocercoso que muestra los capilares 
relatlvament& g ruesos que la irrigan. 

fibras mus~ulares alterada s , con especialidad en algunos sitios como se percibe 
por el cambio de sus afinidades colorantes, notándose un hecho análogo con los 
haces del músculo dilatador; la membrana de Bru~h y la capa pigmentada, y es-
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pecialmente ésta, están infiltradas, edematosas y con numerosos elementos des­
prendidos. 

En a lgunos cortes, cerca del borde pupilar, hemos encontrado microfilarias, 
a unque no en abundancia. 

Fig. 4.-Microfotograf!a de un corte t ~ansvcrral de la córne~. de uu onchocercoso ; advlért aso 
la cantidad de mtcrofilarias y el gran tamaño do éstas. 

En el fondo del ojo, los parásitos son también relativamente numerosos y 
aquí, como en todos los lugares que hemos estudiado se les percibe, fuera de les 
vasos sanguíneos y preferentemente en los espacios linfáticos, no calcificados ni 
en proceso de desintegración. Según nuestra apreciaeión, la lesión típica que se 
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Fig, 5.-M icrofot ografía de un corte tra,nsvers al de la córnea. d e; un onchocercoso ; 2d'liórtase la 
cantidad de microfilarias y el gr an tamaño de ést as. 



U IVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA 211 

vé en nuestras ·preparaciones histológicas consiste en una infiltración peri-vascu­
lar, en los espacios de Virc.how-Robin, integrada por cianofiloblastos, muchos en 
plena involución, entre los que se insinúan leucocitos extravasados. Esta infil­
tración se percibe con tanta claridad en nuestras microfotografías 6 y 7, tomadas 
de cortes de la región posterior del ojo, que hace innecesarias prolijas explica­
cione,:;. 

Fig. 6.-Mlcrcfotografía del corte dv una porción del fondo del 
ojo onchocercoso; se ve un vaso con s u espacio de Virchow­
Robin muy lnflltrado. 

En el nervio óptico pueden percibirse, extraordinariamente acentuadas las in­
filtraciones peri-vasculares a que me vengo refiriendo pues la vena y la arteria 
centrales están tan alteradas que en una, la· luz del tubo aparece reducida a un 
mínimum y en la otra puede verse no sólo una infiltración sino alteraci ones de 
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Fig. 7 .- Microfotografía qne muc,stra zonas de infiltración en t orno 
de los vasos; el corte es un poco oblicuo. 

las células endot eliales que se han desprendido y ocupan el calibre del vaso, 
microfotografía 8. 

En otros sitios del mis mo nervio se advierte una cavidad producto del en­
sanchamiento del espacio virtual que en él existe; el te jido con juntivo interfas­
cicular es un tanto hiperplásico y en ciertos haces es notoria la pérdida de la 
mielina. 
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Flg. 8.-Microfotografia de los vasos centrales del nervio ólltico que mues­
tran zonas de infiltración en el endotelio. 
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